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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA d e l  c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s .

La R eina  n u e s t ra  S eñ ora  (Q. D. G . ) y su augus ta  R ea  
panvilia c o n t in ú a n  s in  n o v ed a d  e n  su in te re sa n te  salud.

(L. ■

MINISTERIO DE LA GOBERNACION D E L  REINO.
Sección 3.º =  S an idad .

De la lista de c e n su ra  gen era l  y calificación de los 
opositores á la plaza va can te  de m édico d i rec to r  de los 
baños de O n ta n e d a  y Alceda, en  la p ro v in c ia  de  S a n ta n ­
der,  que , f i rm ad a  por  todos los in d iv id u o s  del t r ib u n a l  
en 15 del q u e  r ig e ,  ha rem it id o  su p res id en te  á este m i ­
nisterio en 1G del m ism o ,  re su lta  q u e  o b tu v ie ro n  la su ­
perior cen su ra  los s ig u ie n te s :

El doc to r  e n  m e d ic in a  y c irug ía  D. E ugen io  Alau, 
por 114 pun tos .

El l icenciado e n  m e d ic in a  D. G reg or io  M oreno Gil,  
por 114 id.

El doc tor  en  m e d ic in a  D. Miguel López, p o r  114 id.
El doc to r  en  m e d ic in a  y cirug ía  D. M anuel R u iz  S a ­

la za r ,  por  114 id.
La cen su ra  de los c u a t ro  es e n te r a m e n te  ig u a l ,  y  su 

colocación se refiere á  la suer te  q u e  les ,tocó p a ra  los e je r ­
cicios.

En vista de  esta i g u a l d a d , y con  p resenc ia  de  lo que  
resulta de los doc u m e n to s  que  justif ican los e s tu d io s ,  m é ­
ritos y servicios de cada  in te re sa d o ,  la R e ina  (Q. D. G.) 
se ha d ig n ad o  n o m b r a r  e n  este d ia  p a r a  d ic ha  p laza  á 
D. Manuel R u iz  Salazar.

M adrid  2 8 de J u n io  de  184 7 .—Benavides.

M I N IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A .
E! en pitan general de Cataluña en 24 de! actual traslada á 

esto ministerio el parle que le ha dirigido el comandante Don 
Fulgencio Schmit,  ge le de la columna de operaciones de Va lis, 
participándole que, hallándose el dia 22 a las diez de la mañana 
en el Pont de la Armeutera , fue atacada la avanzadilla que te­
nia colocada por algunas gavillas facciosas reunidas en número 
de 200 hombres. Que no titubeo en tomar la ofensiva, a pesar de 
su desventajosa posición, dando las tropas de su mando repetidas 
cargas, en una de las cuales perdió su caballo, muerto en el 
campo, logrando por medio de una general á la bayoneta desa­
lojarlos de la escalu osa cordillera-de Montagut,  q u em a s  empeño 
mostraban en defender, dispersándolos completamente y persi­
guiéndolos hasta las inmediaciones de Querol. Que la perdida que 
ha tenido la facción es de 21 muertos,  contados entre ellos el 
cabecilla Cournetj y muchos heridos; habiéndoles cogido un sin­
número de fusiles , trabucos y cananas. Que por su parte ha te­
nido siete soldados muertos y 10 heridos, y por u lt im o, que 
toda la fuerza que está á sus inmediatas órdenes se habia con­
ducido con heroicidad.

S. M . , enterada con satisfacción del anterior hecho de a r ­
mas, se ha servido m andar se manifieste al capitán general de 
Cataluña que espera remita la relación de los individuos que 
bajan tenido mas ocasión de distinguirse para resolver conve­
nientemente; y que ve con gusto los buenos resultados que pro­
duce el acierto é inteligencia con que el expresado capitán gene­
ral dirige las operaciones en el distrito que le está confiado.

P A R T E  T E L E G R A F IC O  RECIBIDO E N  E L  M IN ISTERIO
DE LA GUERRA.

Valladolid 28 de Junio 1847 á las cuatro de la ta rd e .= E l  
capitán general interino al Ministro de la G u e r r a .= E l  general 
en gete se hallaba el dia 24 á una legua de Oporto. Las tropas 
de la junta se habian retirado hasta los muros de la plaza sin 
hacer niriguna resistencia. »

El general;en  gefe se proponía practicar el 25  un reconoci­
miento y formalizar ed bloqueo.

Con fecha 10 del mes próximo pasado da parte  el goberna­
dor capitán ‘general de la isla de Cuba de qu^ continuaba alfi 
inalterable la tranquil idad  pública.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS

AFRICA.
A rgel ib  de Junio.

E l Príncipe de Joinville, que estaba en Blidah, se dirigió á las 
gargantas de los montes de Mouzaia , donde fue recibido por el 
general M arey ,  á quien acompañaba su estado m ay o r ,  y desde 
alli pasó á visitar las minas de Mouzaia.

La población de ios mineros, orgullosa con la aprobación del 
Príncipe, le ha festejado con numerosas descargas de mosquete­
ría: á cosa de media legua de Medeah se aumentaron estas fan­
tásticas demostraciones. Las corporaciones de la c iudad, entre las 
cuales se veia á los Beni-Mezab vestidos con jaiques blancos, su­
jetos con cinturones bordados de oro y  plata , y adornadas las 
cabezas con sns enormes 'sombreros guarnecidos de plumas de 
avestruz , corriendo y saltando á pie , vinieron á prosternarse 
ante el Príncipe, mientras que los Couluugiis se agitaban a l re ­
dedor de ellos haciendo caprichosos ejercicios sobre sus ca­
ballos.

El Príncipe fue inmediatamente después á visitar á Boghar, 
y volvió el siguiente dia 10 de Junio  á Medeah por el pinto­
resco valle del Oued-el-Aceoun. Durante esta jornada las de­
mostraciones de los naturales fueron mas extraordinarias aun y 
mas disparatadas. La noticia de la llegada del hijo del Rey se 
habia esparcido en todo el pais. El gefe de los Ouled-Naiís, 
Beu Anuda, anduvo 50  leguas en 24  horas para presentarse al 
Príncipe con una numerosa comitiva de la cual formaban parte, 
según la costumbre de las tribus de S a h a ra , las mugeres de los 
principales ge fes y montadas en camellos aparejados con borda­
dos arreos. Los agas de los Douairs, el de' los Abids y  otros 
muchos, rivalizaron con Ben-Aouda.

Al hacer alto para almorzar, mas de 1500 ginetes hicieron 
sus fantásticas evoluciones delante de 100 camellos montados 
por mugeres. Sirviéronse 150 carneros aderezados de diferentes 
modos, y 150 platos de otros manjares. Esta fiesta excedió en 
mucho á la celebrada la víspera de Bogher, en la cual se s ir ­
vieron 50 carneros.

Después de una visita á M il ianah ,  el Príncipe pasó ligera*- 
mente por las poblaciones del Sahel,  por Douera y Saonla , y 
entró en A rgel , donde se le dio un baile por las autoridades 
marítimas. {Monitor argelino.')

GRAN BRETANA.
Londres 21 de Junio.

Ayer fue el décimo aniversario del advenimiento de S. M. 
al trono, que tuvo lugar en 20 de Jun io  de 1837.

Lord Normamby ha regresado á Paris á volver á desempe­
ñar sus funciones de embajador de Inglaterra , cerca de la corte 
de Franc ia ,  careciendo de lodo fundamento los rumores espar­
cidos sobre la probable retirada de S. E. de este puesto elevado.

Ha corrido el rumor de que el Congreso mejicano habia or­
denado á Santana incendiase á Méjico antes que rendirse á los 
americanos. Esta noticia hasta ahora no ha merecido crédito.

{Standard.)

FRANCIA.
París  22  de Junio .

E l  Emperador del Brasil abrió las Cámaras legislativas el 3 
de Mayo. Extractamos del discurso de apertura los siguientes 
párrafos

«Me he dedicado á mantener las relaciones de amistad y de 
buena inteligencia con todos los Gobiernos del antiguo y del nue­
vo mundo. La lucha se prolonga entre las Repúblicas del Rio de 
la Pla ta ;  y cuanto mas se prolonga , mayor es mi deseo de que 
se te rm iue ,  pues en ello se interesan la humahidad y el Brasil, 
estando este tan inmediato al teatro de la guerra.

Al someteros la correspondencia del Gobierno seguida por el 
embajador de los Estados-Ui i los con motivo de la prisión de tres 
marineros de dicha nación ocurrida en el año anterior , debo d e ­
c iros cuán sensible me es que este asunto no haya terminado aun; 
sin embargo podéis contar con que lo será de manera que en na­
da comprometa la dignidad nacional.

Cada dia se liace mas necesario mejorar nuestras instituciones 
judiciales , nuestro sistema de colonización , el r e m p la z o  del ejér­
cito y la organización de la guardia nacional. Llamo vuestra 
atención sobre estos objetos. {Presse.)

Ayer se aguardaban en Londres al Rey y á la Reina de los 
belgas. SS. MM. solo permanecerán en Londres ocho dias. {Id.)

Al concluir su discurso, pronunciado en el consistorio secreta 
celebrado el l í  de este mes , Pió IX anunció en los siguientes 
términos una nueva institución de grande importancia , cual es 
la creación de un Consejo de Ministros:

«No dudamos, dijo su Santidad ,  os sea sumamente agrada­
ble saber que después de haber consultado detenidamente á va­
tios miembros de vuestra orden con el fin de conseguir la mas 
grande prosperidad para los pueblos sometidos á nuestro poder pon­
tifical ; y para la mas útil expedición de los negocios hemos 
insti tuido ya un Consejo de Ministros, en el que se examinaráa 
y discut irán, para ser examinados después por nuestra autoridad 
particular ,  los asuntos de mayor importancia. Todo lo cual ha­
remos conocer clara y públicamente por el decreto que motu pro* 
prio expediremos y circularemos á la mayor brevedad por me­
dio de la prensa.» {Id.)

Escriben de Copenhague con fecha, del 17:,
La escuadra rusa, que después del medio dia del lunes pasó 

á la vista de esta ciudad, fondeó en la tarde siguiente en la ra­
da del Elseneur. Se compone de nueve buques, á saber: seis na­
vios de l ínea,  cada uno de 74 cañoues; una fragata, la Melpo-  
mene , de 4 4 ;  un bergantín y una corbeta, cada uno con 21) 
piezas de artil lería, y un vapor con 14.

Los seis navios de línea son : el Ingermanland , al mando del 
capitán Voewodsky ; el Arcis , al de la misma graduación Mitz* 
koff; el R a tv izan , capitán Romautzoff; el Katzbach%.k las ór­
denes del barón Roza; el Leipzick, capitán N o rm ana ,  y  el PVi* 
borg, su capitán Adams.

La escuadra va mandada por el contralmirante  Eparchin, 
que ha enarbolado su pabellón en el Ingermanland. A borda 
del Arcis va el contralmirante Zom etsky , encargado, en caso 
de necesidad, del mando en segundo de la escuadra.

En  la madrugada de ayer llegaron tres fragatas rusas á 
Dragoe, en la isla de Amak cerca de Copenhague. Dichos bu­
qués vienen comisionados para esperar á algunos navios do 
línea rusos que no llegarán , según ¡se asegura, hasta dentro  
de 15 dius, para remolcarlos por el estrecho de Dragoe, y en 
seguida reunirse con ellos á la escuadra que se halla en E lse­
neur. Estos navios de línea deben ser de grandes dimensiones^ 
porque si se ha de dar crédito á los oficiales de las fragatas,  su 
cala es de 28 á 30  pies. {Dcbats.)

Se nos ha comunicado el informe de! general D. Francisco 
Muñoz, Ministro de la Guerra del Gobierno de Montevideo, d i ­
rigido al Presidente de aquella República, en el cual se revela 
su verdadera situación después de los combates del Uruguay y  
Rio-Negro. Este informe , que se tenia cuidadosamente oculto, 
ha llegado no se sabe cómo á manos del general O r ib e ,  el 
se ha apresurado á publicarlo. Dice asi:

A  S. A . el Presidente de la República.
«Creo de mi deber exponer á V. E .  sumariamente nuestFSfc 

verdadera, situación, á fin de que luego que la haya examinada 
en el Consejo, pueda V. E. por medio de algunas medidas se­
guras y eficaces poner remedio á un estado de cosas tan a larm an­
te y peligroso.

Los desastres del Uruguay  y de Rio-Negro nos han hecha 
perder en algunos dias varios puntos importantes sobre estos dos 
rios, y el ejército que operaba bajo las órdenes del brigadier-  
general D. Fructuoso Ribera ha sido destruido sin otro hecho 
de armas que la toma de Pnysaudu, que nos ha causado la i r ­
reparable perdida de mas de uua tercera parte de nuestros sol­
dados.

Los restos de este ejército están en Martin  García destituidos 
de todo y rodeados de mas de 2500 personas, lo cual contribuye 
naturalmente á aumentar las lamentables consecuencias de aquel 
desastre. Todos los que se han reunido en la isla de Martin 
García y los dispersos en las del Uruguay presentan el aspecto 
mas aflictivo de la miseria y desolación.

V. E. ha visto por las comunicaciones oficiales del coman­
dante de Colonia que aquella plaza estaba completamente in­
defensa, careciendo absolutamente de armas y municiones. El 
Gobierno, no podiendo deshacerse de uno solo de los soldados 
que defienden la capital, habia mandado al general Ribera po­
ner 200 hombres que habia salvado drl desastre á disposición 
del comandante Rebolio. El general Ribera no ha obedecido 
esta orden, que le llegó estando en la isla del Vizcaíno ; de suer­
te que Colonia sin guarnición no tiene para defenderse mas 
que las embarcaciones abandonadas por los geíes de las escua­
dras anglo-francesas delante de esta plaza.

La posición de Muldonado, á pesar de! sacrificio que hemoa



Fecho enviando 8 0  hom bres para reforzar su gu arn ición , me 
causa u n a iu q u h tu d  continua.

La c a p i ta l ,  t u  va conservación es la basp de toda nuestra  re­
sistí ncia á das pretensiones-de Rosas  y  de O r ib e ,  y eo-la cual 
están compiometidos los Gobiernos de Inglaterra y Francia-,  
ofrece h o y ,  Sr .  Presiden,te , un aspecto verdaderamente a l a r ­

mante.  ,
La duración de un servicio tan largo y tnonotono na pro- 

d or ido  un desaliento general . En el cuerpo de los naturales a 
di>riplíi<» SP ha ' n-la jadü hasta el |><",K. ^  H»e lus S>'íe ’ ’ \*'™ 
coiim giiir q u e  preste uu 8e, vicio considerado como muy pesado, 
se ven rn  lo piecision-'de usar mía tolerancia excesiva.

E l  c s r i i i tu  de po d id o ,  imprudentemente e x c i ta d o ,  lia h e ­
cho r e c u r i i r  con ÍMC.ieucia á medios que han desencadenado 
todas las malas pasiones en esta c U e  del ejército . Desde e n to n ­
ces el e n , , ,  icsorte de la disciplina se ha ro to ,  y  hasta el día 
no hemos p o d i d o  conseguir que se leslahlexea.

L a  poidida de gran m m ieio de oficiales, que es imposible 
reem p lazar, y otras muchas cau sas , han bocho de e s ta 's itu a ­
c i ó n  deplorable nn estado norm al ¡ y  la conservación del ejército  
en bu, n s e n t i d o  es tan precaria que puede ser com parada con 
la vida de un enfermo á quien coiisurne un aneurism a en el co

razun. . . . ,
E l personal de los cuerpo» que vigilan la p a r t e  exterior <ie

las loi libraciones 110 excede de 7 0 0  h o m b r e s ,  cuya indisciplina 
es t a l ,  que diCcilmVnte se logra ver reunidos 5 0 0  para el ser 
vicio de la noche. Las  obras empezadas para la delensa de la 
plaza podiian term inarse en breve p pero seria preciso para rea­
lizarlo invertir  sumas de consideración que se están debiendo a 

los trabajadores.
Nuestro parque está desprovisto de toda clase de m un icio ­

nes. A no ser por las balas que nos ha proporcionado el bergan­
tín C ngancha , las b a ld ía s  de Colonia y  de Maldonado estarían 
C o m p l e t a m e n t e  inutil izadas.  Las de la capital no tienen con que 
hacer arr iba de 2 5  disparos. Solo nos quedan 3 0 8  arrobas de 
pólvora de fusil y canon para hacer frente  á las atenciones d ia -  

í ias del ai serial.
Las  piezas que guarnecen nuestras fortificaciones están m o n ­

tadas sobie afustes incapaces de resistir á dos ó tres disparos. 
Necesitamos pues con urgencia p ólvora ,  plomo y balas de canon. 
Fmdles solo tenemos los 5 0 0  llegados este m es:  7 0  han sido 
enviados á Maldonado: con los restantes se deben a r m a r  los 2 0 0  
hambres reclutados para esta plaza , y los 2 0 0  Vascongados que 
entraron ayer.  Por consiguiente no hay medio alguno de subve­
nir  al arm am ento de Colonia .

E l  e jé rc i to ,  S i .  P res id e nte ,  está comple tamente desmido; 
cl úi t imo vestuario que le dimos está hoy reducido á miserable» 

and i ajos.
Es to  es solo una ligera idea del estado m aterial  y moral de 

las fuerzas de que dispone el Gobierno.  Ahora debo l lamar la 
atención de V. E .  sobre algunos hechos que serian poso graves 
en otras c ircunstancias ;  pero que hoy pueden com p rom eter  J a  
defensa de la c ap ita l ,  confiado ,  no solamente al G o b ie r n o ,  sino 
también á las Potencias que nos prestan su apoyo.

Bajo pretexto de que se ha hecho una injusticia al  general 
R ib e r a  quitándole el título de general en gefe del ejército  de 
operaciones,  el espuitu  de partido siembra la desconfianza , y no 
strá ditieil que de un momento á otro sobrevenga uno de esos 
conflictos que ya hemos tenido ocasiou de padecer. Hasta aqúi 
hemos triunfado constantemente; pero en el puntuó que han l le ­
gado las cosas,  no es muy seguro que seamos también  dichosos.

V. E. sabe que después de ios desastres del Uruguay y de 
R io  J a m b o ,  y en jos primeros dias de mi entrada en los m in is ­
terios de la Guerra y de Negocios ex l ian g ero s ,  los ministros de 
F ran c ia  v de Inglaterra nos manifestaron que si conservábamos 
al general Ribera  el titulo de general  en g e f e ,  suspenderian sus 
relaciones con el Gobierno y re l i ia i ia n  a la República  ( I apoyo 
de su» fuerzas. Nosotros respondimos n ln>, susodichos t|ue ha* 
hiendo sido destruido el e j e r c i t o ,  el 'general R ibera  no podía 
conservar un mando ilusoiió y  rid icu lo;  pero que sin ernbaigo ,  
el Gobierno esperaba poder utilizar sus servicios en bien del 
pa is :  con tod o ,  cd espíritu de partido no ha ti tubeado en serv ir ­
se de este pretexto para sembrar alarmante» rumores.  Hay mas,  
Sr .  Presidente,  sé que en la misma asamblea  de. notables se t iu -  
baja para suscitar dificultades al Gobierno , y q u i ta r le  los m e­
dios hgales  de continuar en la defensa de la patria.

T a l  es nuestra s i tu ación :  la necesitamos todo porque nada  
* tenemos. Mis esfue;zos son impotentes para hacer trente  á tales 

• d if icu ltades. 'M i responsabilidad quedará á cubierto  si V.  E .  t ie ­
ne á bien comunicar mi informe á los ministros  de F ranc ia  y 
de Inglaterra  , interesados en la conservación del G o b ie r n o ,  a m e ­
nazado,  á mi entender , de una ruina segura si sem ejante estado 
de cosas se prolonga por mucho tiempo.

M ontevideo á 2 2  Je  Feb rero  de lrl  ¿7 .— Fran cisco  Jo»e M u ­
ñoz.» ( Presse .)

L a  gu erra  entre los Estados Unidos y Méjico se ha d e clara ­
do completam ente favorable á los an gio -am t i icanos. Esto  jam as 
lo había uros puesto eir duda. La Confederación del Norte es una 
nacum poderosa,  enérgica , y Rtrev ida. Por el c o n t r a r io ,  M éjico 
está desorganizado ; es no pueblo sin vigor , y que- retrocede e»i 
vez de av . .n z a r ; de consiguiente de «hoy en adelante deben con­
siderarse los E s tad os-U nid os  como virtualmeute  sus dueños. No 
se declararan tales cu esta ecasmn , pero á la desm em bra 
ci.m empezada ya por la incorporación de l e j a s  seguiia la de la 
G u li íor i i ia , la dei Nuevo Me|ico, y acaso de la dr alguna otra de 
las provincias septeu*i finíales, abundante s cu reinas de plata. 
Mus adelante el espíritu ;íe invasión,  de q u e d a  democracia am e­
ricana se l l a l l a  poseída , encontrara un nuevo pretexto  o l o c i e a -  
rá } y seguirá m an  bando gradualmente  sin detenerse hasta l l e ­
gar al istmo de Panamá.

No hutanios de investigar  ahora , laudándonos cu la Consti  
tucion inter ior de los E s ta d o s - U n id o s , ni por la balanza d*. las 
Potencias en el m u n d o ,  cuáles pueden ser las consecuencias de 
uu engrandecim iento que se e>G clcclwando en semejante escala 
y por ia fuerza de las armas.  Un icam en te  diremos que las vas­
tas conquistas del presente ó de un próximo porvenir,  inspiran 
á los ciudadanos mas ilustrado» un legítimo terror acerca de las 
l ibertades de la patria. T e m e n  , y con mueno i a n d a m e n to , la» 
usurpaciones del poder m i l i t a r ,  U n exaltado hoJy con e>tos acon ­
tecimientos.  A.»i se ha visto que una resolución propuesta con el 
fio de que  la guerra no-pudiera producir la adquisición de ion 
gnu te r r i to r io ,  tuvo en la Cámara do los representantes una i m ­
ponente' minoría. Pero sobre todo , lo que mas llama la aL-ncion 
es el c a r á c t t r  que lomará la extend-m del territorio  de la (Joiou: 
todas las nuevas comarcas agregadas ó la Coulcderaciuu se 
agregarán también al dominio tic la esclavitud. Por desgracia J a  
cert idum bre  de este hecho se ha adquir ido en los debates polít i­
cos :  el motivo verdadero de lu guerra emprendida contra el voto 
de los ciudadanos mas eminentes por sus luces y sus servicios, 
ha sido p rtc isam cn tc  el de propagar esta institución  in m o ra l , ,  
odiosa , que degrada a la civil ización y que la hara retrogradar.  
Uno de los hombres mas distinguidas , pero de los mas a u d a -  
tvs di I p a is ,  que  ha sido de los piincipuies colaboradores d e  la 
i b .a  , v que desempeñaba (1 cargo de Societar io  de Estado cuan­
do se verificó la absorción de T e j a s ,  hizo la declaración en pie* 
no Congreso , no temió justificarla y de erig irla en sistema pa­
triótico.

Al concluir  la legislatura la Cámara de los representantes , 
á propuesta de uno de sus individuos, M r .  W i l m o t ,  en la ley de 
lo* leí [«nilones de finados secretos electivos o supuestos,  i n t e r ­
caló un artículo declarando que en manera alguna s e 'a u t o r i z a ­
ría la esclavitud en ninguno de los puntos que M éjico  hubiese 
c td id o ó la Union. La enmienda habia suscitado en la asamblea  
una discusión borrascosa;  pero cu el Senado dio oiíg'en ó que 
por parte del gefe de los oradores del S u r ,  M r.  Calhoun , se h i ­
ciese una manifestación cuya lectura causa ia m ayor t r is teza ,  y 
que para la Europa debe ser nn continuo motivo de asombro el 
ver que en un pais de l ibertad y de igualdad haya hombres 
ver laderamente  distinguidos que puedan usar semejante lenguaje,  
y que huya uu auditorio,  que les escache siu l lenarse de in d ig ­
nación. . '

M r .  Calhoun no ha visto en la .enmienda de M r.  W i l m o t  
lo que todos vemos en E u r o p a , lo que ven un crecido u ú m e- '  
r> de habitantes dtd Norte de la U n io n ,  á s a b e r ,  una reso­
lución que lu h o n r a r la ,  que baria aplaudir el p ro g reso ,  y 
mirar las invasiones in justas que o t ó  verificando con sus v e c i ­
nos , como conquistas  de la civilización .sobre la barbarie .  S e ­
gún el parecer de M r.  Calhoun , la enmienda era una trama 
contra el S u r ,  uu atentado contra los derechos d< ! ciudadano de 
los Estados m erid ion ales ,  una violación de la Constitución. «H ay 
en la C o n fed era c ió n ,  d i j o , 2 8  E s t a d o s ,  de los cuales  en 14 
está permitida la e s c la v i t u d ,  y en los otros no. De lo» 14 E s ­
tados que tienen esc lavos,  u n o ,  el del Del a Wa r e ,  va á a b o l ir  la 

' esclavitud. E l  vigesimonono E  ludo, e l . lo w u ,  nuevamente a d q u i ­
r id o ,  no tiene esclavos;  el W isco u sín o ,  cuya admisión se hará 
m añ an a ,  tampoco los tiene. D e manera (pie en el Senad o ,  donde 
cada E»tudo indistin tam ente cuenta con dos v o to s ,  nosotros, ha­
bitantes del S u r ,  vamos á estar en m iñon a.  E n  Ja Cámara de 
los representantes,  en donde cada Estado figura en proporción de 
sus h ab itan tes , los Estados sin esclavos cuentan Con 138  votos, 
y nosotios solos 8 0 .  En  el colegio e lec to ra l ,  que nombra el P re ­
sidente,  lo» Estados libres figuran por 1 6 8  voto»,  y nosotros no 
tenemos mas que 1 1 8 .  Estamos pues sitiados por todas partes. 
Las  regiones del N o rd e s te ,  el Oregon , el Norte de T e j a » ,  son 
demasiado extensos para formar con roncha facil idad una doce­
na de nuevo» Estados.  S i  pues la enmienda de M r .  W i l m o t  se

eleva ó l e y ,  los E<ü.dn en do » ‘ • U? h» esclavitud serán
sumMita los en *1 Senado por una mayoría de 14 K ¡ t io s ,  y h a ­
bían  de luchar uno contra dos.»

De este le n g u a je ,  una persona tnas tr a n q u i la ,  y sobre todo 
mas l ib e r a l ,  habí ia sacado la «O'i-.eroeueia o q n; h»; dMf»-v£ntes 
EsU*i«^s de esclavos eod .iau  algún m.» r»tai, s ane.» .fi* E s ­
tado» l ib re s ,  que »e verían precisados á curarse de la lepra de 
¡a esclavitud que la c o r r o e ;  mas también batuda considerado 
que tienen todo eí tiempo necesario  para p r e p á r e s e  a este c a m ­
bio. Lo  mas malo que p u d iera ' suceder e» hall -->se en minor ía ,  
aunque »fi¡ pel igto ;  pue.» no serian violentad-!» p..ra e l lo ,  y ú n i ­
camente »uil ir ian  la presión de ia opinión e x t e r io r ,  y esta seria 
indulgente si .-se les viese c a m i n a r a  este fin. S i  lo» Estados do 
esiJ.i- ;»  lo qui-ipsen , t’ /'dtiau el v «.tirso de obrar en términos 
de o t a r  Mt-mpte igualados en número ó J o s  Estad >s l ib re» ,  y de 
e»te modo equilib» arian las fuerzas en ei Seriado. Pero  esto no 
es b a s t ió te  para contentar á Mr. Calhoun. Necesita tantos Esta - ,  
dos de esclavo* como E.s'ados li!ir«*s , tanto en el pos venir c o ­
mo en lo p re sen te ,  y le son preciaos- E r a d o s  tan g lan des por el 
espacio que deben c u b rir  cuino imperios. E n  otios te rm ino» ,  os
preciso que la Union m uquiste  ex}vr<,sain»uite par» propagar U
e»i iavíi(ul , á fia Je .  que el equil ibi  i > subsRta ?u mpre, ruin* lug 
Estados de esclavos y los Estados libres. Por consecuencia ,  »i los 
Estados que no reconocen la esclavitud cubren todo el Norte de 
la América actual  meo te sin c u l t i v o ,  será preciso extender t.» e s ­
c lav itu d  hasta ei Cabo Ue H orn o» ,  a fin de q - ¡ ‘ la balanza se 
mantenga en el fiel. M r.  C a lh o u n ,  que gusta m ucho de las teo­
r í a s ,  ha establecido una para las « ir<■•«••n.staueias , á fii cual da 
por base la Cou»titueion de la Union. W 'i»h ím :-on  , J<ile.*son y 
Liamiíton ni aun remota mente llegaron á sospechar qu e  un día 
se hiciese sem ejante uso de su obra. Ha lorm nlado increíb les r e ­
sol uniones en este nuevo sistema. No *olo ha hablado de la pros­
peridad de las poblaciones , sino de su l ib e r t a d ,  y de la e xp an ­
sión de la esclavitud en las regiones que los m e j ica n o s ,  una vez 
independientes , habían tenido la gfiuia de a b o l i r ,  y se designa * 
en su» doctrinas  el derecho que tienen los hombres de irse á 
establecer en otra parte con sus bienes. L a  teoría y las resolu­
ciones de Mr.  Calhoun han tenido algtin éxito  en el Senado.

M r.  B e u t o j  ha reclamado lu cuestión previa , diciendo qu e 
había  asuntos que co n c lu ir ,  y no era de opinión postergarlo» 
para ocuparse de abstracciones : sin e m b a r g o ,  la mayoría del 
Senado ha votado por la no adrnidou de la eutnieudi de M r.  
W i l m o t .  E n  su consecuencia el bilí volvió á p isar  ú lu C ám ara  
de los representante»,  que  al fin después de muchas dudas 
le adoptó con esta modificación,  aun que con m ocho  disgusto,  y 
porque se acercaba la hora en que de derecho debe .cerrarse la 
legis latura:  por lo tanto la victoria ha quedado en el hecho por 
M r .  Calhoun y sus planes.

Por nuestra parte no sacamos de aqni  lá coínsecuencia de 
que se realicen  las esperanzas de los part idario» de la evsclavi*» 
tud ; antes bien creemos lo contrario .  En  vano trabajarán para 
que su patria en tre  en la senda dei engrandecim iento  de te rr i ­
to r io ,  jamas serán los mas fu ertes ,  y  la esclavitud n<> les segui­
rá cu su» i o mensa» conquistas.  Según lo escribía uno de los h o m ­
bres mas elocuentes que ha poseído la América  del N o r t e ,  e l  
ductor Cíianniug , á quien  la m uerte  ha herido p r e m a tu r a m e n ­
t e ,  la esc lavitud se escapa , y seria tan imposible detenerla  en 
su m a r c h a ,  como im pedir  al O h io  que desemboque en el O c é a ­
no. Este  es asunto de un poco mas ó un poco menos de tiempo. 
Antes de 1 0  ó 2 0  años la A m ér ica  del Norte será el, único de 
todos los pai»t\s civil izados en q u e  la esc lavitud se m antenga.  ¿Y  
será po»ible que quiera  conservar este p riv i legio?  Seria  cosa mu y  
curiosa que se cumpliese lo que tanto se ha hablado acerca de 
que la guerra contra  M éj ico  sea una c r u z a d a ,  con el fin , en la 
mente de sus promovedores , no de propagar la l ibertad sino la 
se r v id u m b r e ,  y por cierto  que la causa de la esclavitud no 
ganará en que esta m aquinación se divulgue por los mismos que 
la habían concebido y Organizado. ( D ebuts. )

NOTICIAS NACIONALESIg u a lad a  2 3  de Ju n io .

Desgraciadamente van realizándose los vat icinios de los que  
creían ver simbolizado el robo y el asesinato en la falta de re ­
cursos y últimos momentos de la facción. T est ig os  son de esta 
verdad las aldeas  y lugares pequeños por donde p a s a , siendo 
part iculares y ayu ntam ientos  víct imas de sti desesperada s i tu a ­
ción. Sab id o  es ya de todos cuán escandalosamente  exigen los 
facciosos de los pueblos y personas ricas qu e  caen en su poder
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L O S  C U A R E N T A .  Y  C I N C O ,
POR

ALEJ ANDRO DUMAS.

(C ontinuación .)

— Pases.... personas insolentes. .. .  admisiones excepcionales en 
las puertas de Paris....  ¿ q u é  qu iere  decir todo e»to? preguntó 
pensativo Nicolás.

— ¿ i  vosotros que vivís cu la r in da ! lo ign orá is ,  ¿ có m o  q u e ­
réis q^e lo sepamos nosotros ,  habitantes d-.* Lorena , condenados 
¿ recorrer todos los caminos del reino para t raba jar  por la 
Union.

— P e r o , ¿ có m o  han llegado esos h o m b res?
— Unos a pie y otros a c a b a l lo ,  la mayor parte so los,  y a l ­

gunos con lacayos.
— ¿ S o n  en picados del R e y  ?
— T f t s  ó cuatro de ellos tenían traza de mendigos.
— ¿ V e n ía n  arm ad os?
—  E ntre  los s<is no tenían mas que dos espadas.
— ¿ Ex tra  ligeros ?
—  C ieo  que son gascones.
—  jB a h !  di jcion algunos con tono despreciativo.
—  P m », s< ñ ores ,  yo creo que aunque seuu turcos  deben l l a ­

m ar  nueswa atenc ión ,  por lo cual trataremos de toir , r to lo»  los 
in fo rm e s  necesarios. Sr .  Poulaiu ,  ya sabéis que  eso os atañe.  Con 
tbdo , ya veo que semejante incidente uo nos hace a d e la n ta r  
nada m q ie c ío  a la iiga.

— H a y  nuevos p la n e s ,  contestó M r .  de M ainevi í le  , y m a ­
ñana sainéis que S a lc e d o ,  que nos habia hecho ya traición y se 
preparaba á hacérnosla de nuevo, no solo se ha negado á ha 
b l a r ,  sino que s<> ha retractado en el c ad a lso ,  gracias ú la du 
quosa ; pues habiendo e»ta conseguido entrar  en Paris  en c o m ­
pañía de nao de los hombres que llevaban pases , ha tenido ta m ­
bién el valor de acercarse al patíbulo á riesgo de quedar hecha 
tr izas ,  y de mostrarse al sentenciado,  con gran peligro de .ser 
reconocida por los esbirros. Al punto se detuvo Salcedo en la 
declaración que iba á escribir , y poco después inuti l izaba nues­
tro buen verdugo su arrepentimiento . Esto quiere d e c i r ,  seño­
res ,  que nada podréis temer respecto á nuestras maquinaciones  
de L o n d r e s ,  poique el terrible secreto ha bajado al sepulcro.

Esta últ im a h a s e  hizo que los de lu liga rodeasen á M r .  de 
Maiiu vil le.

Briquet adivinaba la alegría que respiraban , por los. m o v i ­
mientos que en ellos veia • e je c u ta r ,  lo cual inquietaba al digno 
cmd, daao de Paris  hasta tal punto que le obligó á tom ar una 
resolución decisiva.

Se deslizó pues desde el embudo de madera en que .estaba 
acurrucado hasta el. enlosado del palio , y se dirig ió a la puerta 
del ed ific io ,  pronuncio a ll i  ius palabras P arm a y L o ren a , y el 
poj tero le abrió  paso.

Al verse en la cal le  respiró maese R o b erto  Br iqu et  con el 
desahogo de un hombre que ha estado reteniendo mucho tiempo 
el aliento.

E l  conciliábulo duraba to d a v ía ,  y la historia ha traido hasta 
nosotros lo que en él ac o n te c ía .

M r.  de M ain e v i í le  manilestaba de parte del duque de Guisa  
á los gefe» de lo» futuros insurrectos de P aris  todo el plan de 
la sublevación.

De nada menos se trataba que de degollar á todas las perso­
nas de importancia  conocidas éoiiio favoritos del R e y ,  de recorrer

has cal les g r ita n d o :  F^iva la  misa , mueran los po líticos , y  de 
inaugurar asi una nueva noche de San  Barto lom é con los viejo» 
elementos de la antigua ; con la única diferencia  de que en la 
que se preparaba iban á qued ar confundidos con los hugonote» 
de todas clases los católicos que pensaban mal.

O brando asi servían los conjurados á dos divinidades ; á la 
que impera en el cielo y á la que quer ía  re inar en F r a n c ia .

Al S e r  S u p rem o  y  al duque de Guisa.

C A P IT U L O  X II .

L a  R ea l cám ara de S. M. el Rejr E nrique I I I  en e l Louvre .

V a m o s  á encontrar  otra vez al pobre R e y  E n r i q u e  111 que 
se fastidia durante muchas y  crueles horas en aquel  espacioso 
aposento del L o u v r e ,  al  cual nos han acompañado ya  otras ve­
ces nuestros lectores ; veámosle de nuevo , no como R e y  , no c o ­
mo dueño a b so lu to ,  sino abatido , pá l ido ,  inquieto y perseguido 
sin cesar por todos los recuerdos qi(p su mente  invoca constan­
temente ba jo  aquellos magníficos artesanados.

E n r iq u e  h a b L  cambiado mucho desde la muerte  fatal de sos 
a m ig o s ,  que hemos referido en otra p arte ;  aquel  dolor había  
pa»ado sobre  su cabeza como un huracán m ortí fero  ,  y el des­
venturado M o n a r c a ,  que , acordándose sin cesar d e q u e  era uu 
h o m b r e ,  solo habia puesto su fuerza y confianza en afecciones , 
p r iv a d a s ,  se vio despojar por la m uerte  de toda afección y  de 
toda fuerza.

E n r iq u e  III se veia cru e lm e n te  herid o  por la desgracia , pues 
todo cuanto  amaba habia desaparecido de su la d o : deSpues de 
S ch om be rg  , de Q u elus  y M a n g ir o n ,  m uertos  en desafio por L i -  
varot y A n tr a g u e t , habi» asesinado M r .  de M ayenne á S a i n t -  
M eg rin  , y estas llagas perm anecían  ab iertas y  dest ilando s a n ­
gre  en el corazoo del Rey... ..  P o r esta causa él afecto que pro»



cuantiosas sumas de d inero ;  pero lo mas terrible es el modo con 
qué asesinan por saciar resentimientos y su sed <h* venganza.

Refiérese hoy como cierto que al pasar los (facciosos por A y -  
guaviva preguntaron por un co lon o ,  al qu e ,  habiéndoseles con­
testado ha Ha rse ocupado en los trabajos del ca m p o ,  le manda­
ron llamar, y  que tan luego com o se presentó, sin decii le  pa­
labra a lguna ,  le-mataron despiadadamente, disparándole un tiro 
que le dejó  cadáver.

Si esle hecho es c ierto ,  com o no d ud o ,  es de esperar que 
cooperará á que los pueblos, conociendo por fin sus verdaderos 
intereses, se levanten de una vez y acaben con tal canalla.

Hoy ha llegado á esta v i l la ,  procedente de Cervera y acom ­
pañado de una pequeña columna del regimiento de la Princesa, 
el Excm o. Sr. general D. Fernando Cotonei , quien se dice pasa 
á Mallorca á tomar posesión de su nuevo destino.

Esta tarde se ha presentado un faccioso con arma y  canana: 
ignoro á qué gavilla pertenecía. (Foni.)

Barcelona 2 4  de Junio.

E l alcalde de Villanueva y  Geltrii  tuvo noticia el dia 2 3  de 
que tres facciosos estaban escondidos en la casa de campo lla­
mada S a ró ,  de aquel término , para sorprender á su dueño Don 
Antonio M iró  , que acostumbraba á ir todas las tardes á ella. 
Este, aunque ofreció no ir ten dicho d ia ,  cometió la im pruden­
cia de hacer lo ,  y los la tro-facciosos se apoderaron de e l ,  llevan 
dolé consigo.

Avisado el oficial de aquel destacamento de carabineros, sa­
lió inmediatamente con siete hombres, logrando darles alcance 
después de sufrir algún trabucazo, y echándose sobre ellos pu­
dieron obligarles á abandonar su piesa y conseguir la captura 
de uno de los facciosos,  llamado Pablo U r g e l ,  vecino de Cala- 
í’e l l , casado, de edad 5 2  años: los otros dos huyeron por entre 
los despeñaderos que hay hacia aquella paite. (Id .)

M A D R I D  2 9  D E  J U N I O .

P I N T O R E S  C E L E B R E S  E S P A Ñ O L E S .

E l M i:do .

Este hombre es uno de los testimonios mas brillantes del po ­
der de los instintos naturales y  de su. superioridad constante so­
bre los efectos de la educación. Si el retórico romano dijo  que se 
nacía poeta ,  el m udo ha probado también que Se nace pintor. 
Privado de ios medios de comunicación cor; los demas hombre-, 
reducido á su sola organización intelectual,, y contra liado por to­
das l¿s circunstancias que le rodeaban, cumplió su destino bri­
llante coa solo dejarse llevar de su inclinación.

Juan Fernandez Navarrete nació en Logroño hacia 1526. A 
los tres años le privó del oido una enfermedad aguda ; y como 
los sordos de nacimiento no pueden oir ni aprender , no supo 
hablar. En aquella época aun no se babia dedicado á la educación 
de los sordo-mudos el monje español fray Pedro de Pouce ( i ) ,  
que precedió tanto tiempo.al abate de l’Epee. Mientras que Jua- 
nito fu¡e n iñ o , nadie se ocupó siquiera del pensamiento de en ­
señarle nada; pero bien pronto reveló su vocación , porque con ­
tinuamente se le veia ocupado en pintar todo lo que veia , sir ­
viéndole un carbón de pincel y de tela las paredes. De tal modo 
se manifestaban su inteligencia y  su talento en aquellos informes 
bosquejos,  que su padre se decid ió á llevarle á un convento de 
Gerónim os, llamado de la Estrella , poco dictante de la ciudad, 
donde habia un monje que se ocupaba un poco de pintura. 
Aquel monje se aficionó al M udo,  enseñándole los primeros elemen­
tos del arte ; pero viendo que su discípulo hacia tales progresos 
que dejaba .muy atrás al maestro, comprometió á sus padres á 
que le enviasen á Italia.

Efectivamente, el M udo} cuya familia era bastante acom oda­
da , partió al país de las .aites. Visitó á R o m a ,  á Nápole.s, á 
F lorencia ,  á Milán y á Venecia. En todas parles se d etu vo ;  v i ­
sitó !os e tudios de los mejores maestros, lijándose por último 
c n el T i c ia n o ,  de quien se hizo discípulo asiduo. Lo menos que 
estuvo en R om a fueron 20  años; y  aunque no, se puede citar

( i )  Un monge benedictino del convento de Oña, llamado fray 
Pedro de Pon ce encontró.en 1570 el medio de instruir á los dos 
hermanos y á la hermana del condestable, que nacieron sordo­
mudos.

obra ninguna de Importancia que habítese lucho en sur viajes, 
es sin embargo indudable que gozaba eutre los artistas cié lu i ia  
de gran reputación, aumentada sin duda por la c¡rcunsla..ci-i de 
su enfermedad. El nombre del Mudo llegó á España; y Felipe 11, 
que estaba principiando á decorar el Escorial , envió a llamar de 
los primeros al ya célebie discípulo del T ic ia n o ,  quien al m o­
mento marchó á M a d r id ; eutouces tenia lo menos iO años. Una 
cédula Real do 6 de Marzo de 1566  le nombró pintor del R e y  
con 200  ducados anuales, ademas del precio de mis obras. Para 
muestra de su habilidad llevó un euadrito del B.iatisuw de J e - 
su s, que gustó m ucho al R e y ,  y que se conservó mucho tiem­
po en la celda del prior del Escorial.

Apenas habia principiado el Mudo sus trabajos pintando los 
pro/das y  un Calvario en gris para ciertas partes del m o ­
num ento, cuando una grave enfermedad le obligó a ir a tomar 
los aires á *u pais natal. Ceica de tres años estuvo en Logroño 
con licencia, recibiendo en todo este tiempo su sueldo coma pin 
tor del Rey.

En Marzo de 1571 volvió al Escoria l ,  llevando los enano  
grandes cuadros que se le habían encarga io, por los que le vi ir ! 
ron 560  ducados. Eran una Asunción , un Martirio de Sanha^o j 
el M ayor , un San Felipe y un San Gerónipiu. O éese  que en A , 
primero retrató en la Virgen á su madre Doña Catalina Jrí j 
m ciicz , que habia sido muy bella ;  también puso a su pudre en- ¡ 
tre los apóstoles de! primer término. D op ues  de haber colocado ! 
en su sitio aquel c u a d r o ,  el M udo , que era muy severo consigo 
m ism o , quiso romperle , porque encontraba defectuoso el grupo 
principal, y á la Virgen muy cerca de los angeles. Pero F e l i ­
pe II protegió la obra coulia  su propio au tor ,  como hizo Augus 
to con Virgilio .

Se cuenta, á propósito del martirio de Santiago, q u e q u e ! i  Mi ­

d o  vengarse el Mudo de ¿a n toy o ,  secreta lio del R e y ,  uio al 
verdugo todas sus facciones, y  que también tuvo que proteger 
Felipe aquella obla contra el t*'sentimiento de su secretario. ¿V 
ro el padre Sigüenza, que ha hablado mucho uel Mudo en su
Historia de la orden de San Gerónimo, y que entonce* habitaba
en el Escoria l , afirma qiie la cara lea y estrambólica del ver­
dugo de Santiago es la de un artesano de Logroño.

Aquellos cuatro' cuadros fueron colocados cu ia sacristía 'del 
eonv< uto , encargándose al M udo otros cuatro de la misma d i ­
mensión para la sacristía del co leg io ,  á saber: la N atividad, el 
Cristo en la columna , la Santa familia y  San Juan escribiendo i 
ti Apocalipsis en la isla de Patmos. Estas composiciones, [unta­
das en M a d i jd ,  fue: no picscoladas en e! E c.orial el IB de N o ­
viembre de 15 7 5 ,  habiéndose pagado al Mudo 600  ducados.

El conjunto de aquellos od io  cuadros parecidos tormaba la 
obra capital deí pintor. Faro fue xdestruida mi un incendio que 
devoró tres cuadros , el de la Asunción , el San Felipe y  el ¿san 
Juan. Los otros cinco que se salvaron fueron colocados después 
en el claustro principal (b I monasterio» A lemas de su incontes­
table mérito son notables por alguna ciicunsiaocia  particular. 
Asi pues d  martirio de Santiago y  el San Gerónimo están he­
chos con un minucioso, acabado que forma como una primera 
manera de que el Mudo se separó en las otras composiciones. 
El Cristo en la columna, visto de frente, es una cabeza adm ira ­
ble,  cuya .dulzura y belleza contrastan admirablemente con la 
iuuoble fealdad de fus villanos que se pre*paran á azotarle. Eu 
la Santa fam ilia  son también las cabezas muy hermosas y muy 
expresivas; pero por un extraño capiicho puso el pintor en el 
primer término del cuadro en una parte una perdiz y en la 
otra un perro y  un .gato que se disputan un hueso con tan c ó ­
micas contorsiones que no se puede mirarlo* sin reir. Eu fin en 
l a Natividad  se empeñó el Mudo eu vencer una dificultad for­
midable ;  empeñóse pues en iluminar su cuadro con tres luces; 
la que sale del ¿auto N iñ o ,  la que baja de la gloria y  se ex«* 
tiende por toda l a . composición, y  por último la que despide 
una antorcha que tiene San José eu la mano. El grupo de los 
pastores es lo mejor del cuadro. Se cuenta que no causándose de 
admirarlos el célebre pintor florentino Peregrino T ib a ld i ,  no 
dejaba de decir lleno de entusiasmo: ¡O h gh  belh pastoril Esta 
exclamación dio el nombre al cuadro que se llama de los her­
mosos pastores, com o in.»s larde la exclamación de Lucas G io t -  
dano. ¡E sta  es la teología de la pintura! S irvió para dar nom ­
bre al ultimo cuadro de Velazquez.

Eu 1576 pintó el Mudo su famoso cuadro de Abraham y  
los tres ángeles y por el que le dieron la considerable cantidad 
de 5 0 0  ducados. En el mes de Agosto del mismo año hizo con 
el prior ,  el inspector y  tesorero del Escorial un contrato s in ­
g u lar ,  cuyo  original se conserva en los archivos del monasterio. 
Por este contrato se le encomendaban 3 2  cuad ros ,  que se o b l i ­
gaba á entregar en cuatro anos. Veinte y siete dehian tener »ie- 
te pies y medio de alto y  siete y cuarto de ancho, y  los otros 
cinco trece pies de alto y  nueve de ancho. Eu el contrato se to­
caron minuciosamente todos los pormenores del encargo; por

ejemplo, las Irla* JtfbLn ser de un solo p e d a /a ,  ¿aUnra; ' I 
trabajo seria todo de mano de Juan Fernandez Navarrete; de!» «  
ti» ejecutarse, ó en el convento, ó en Madrid, ó en Logroño ; U* 
figuras deberían tener hasta seis pie*, y un cu*;*u de alto; si .*.* 
n-petia ci mismo santo muchas veces eu ios cuadros* debería te ­
ner dterivpre el ntRnio rostro y el mismo traje; el pi ‘ tor no per- 
mi ti i i í en sus cuadros ni perros , ni ga tos , ni figiTas "deshones­
tas $ c .  Firmaron este contrato ,  no solo e\ Mudo, que habia 
aprendido á lerr ,  á escribir y  á jugar a lo* m ipes ,  y q n 1* teni* 
una instrucción nada com ún en historia y en mitología, sino 
también un tal Francisco de la Peña, con quien hablaba por se­
ñas y  le servia dé iuléipretc.

El Mudo no pu-io concluir tan vasto tenenrgo: pintó única* 
mente en los anos 1577 y 15 78  los ocho primeros cuadro» q oo  
represéntate de dos eu d«»s los apodóle»  * los evangelistas , ¿ait 
Pablo y San Bernabé, Los otros 2 4  fueron acaba ios en los año* 
siguientes por Alonso Sánchez Coeílo  y  Luis de Caravaja!. El 
M u do, cuya salud habia sido siempre muy delicada, y  quien en­
tonces estaba atacado de una obstrucción del c-.tón:ngn, tuvo nece* 
sid ¡d de hacer algunos cortes viajes para encontrar algún alivio á 
sus dnh nrias. Eu fin , el 28  de Marzo de 1 5 7 8  fue á morir á 
T o lo  i» a casa d c ’so amigo Nicolás de V erg ira .  Entontes tenia 
unos 52  cños y me.tio.

¿ n  t ^amento, c o r i t o  de su mano, fue una especie de enigma 
que  uo se pudo explicar sino después de un exámen judicial y  
en virtud de tos testimonio* de sus amigos, l i é  aqui literalmente 
el testauienlo:

, uuestr» Señora.
Ejecutor testamentario, Nicolás de Vcrgara.
Alma , p ob n s  , 20 0  ducados.
Hermano tn.ib' , 20 0  ducados: pobres.
l l i ja  rtdigiosi , 60U ducados.
E stre l la ,  hermanos, 500  ducados: misa.
María Fernandez , 100 ducados.
Padre , m isa ,  2 0 0  ducados.
Ayuda de cania» m, 40  ducados.

Juan Fernandez.

La explicación que resultó del examen judicial fue la si» 
guíente : El testador invoca á Jesús y á M aría, y  nombra testa- 
inenlario a o ,;ndg■.«. En la tercera línea quiso decir que se gas­
tasen 20 0  úmaclo» en su entierro ,  oficio de difuntos y pobres* 
En la cuarta que se diesen á su he» mano Fr. Bautista F«*ruan- 
dez , ím üe  11 a u c i c a n o , y  durante su vida la renta de 2ü0 d u ­
cados que eu seguida so distribuirían entre los pobres. La quinta 
que se pusiese en un convento con una dote de 600  ducados á 
una hija natuiaii , todavía niña , que tenia en Segovia. La sexta 
que se diesen 50 0  ducados al convento de la Estrella con la con­
dición de que los monje* fundarían para siempre una misa dia­
ria por su a lm a . ‘ La séptima que se diesen 100 ducados á una 
pariéota soya, llamada María Fernandez , casada con Agustin Pé­
rez, labrador de Logroño. La octava que se diesen á la parro­
quia de nuestra Señora de la Redonda , en L ogroñ o ,  donde es­
taba enterrado su padre, y  donde tenia una cap il la ,  2 0 0  duca­
dos para furniar una mi>a conmcmoiativa. Eu fin, la novena 
que se diesen á su criado á Adán M imoso 40  ducados. La ma­
dre del mudo hizo traspoitur y depositar sus huesos en el con­
vento de la Estrella, donde habia recibido las primeras lecciooe» 
de pintura.

El Mudo fu»* excelente por el dibujo y por el c o l o r id o , por 
el orden y por la expresión; diósele con voz unánime el nombre 
del Ticiano español, no solo por haber sido el discípulo mas 
querido de aquel maestro, cuyo  gusto im itó ,  sino porque igua­
l ó ,  si no en el núm ero, al menos en el mérito de sos o b r a s ,  al 
inmortal viejo de Cadora.

S » han conservado dos composiciones que el inmortal Lope 
de Vega hizo en alabanza del Mudo. Una de ellas d ice  asi:

No quiso el cielo que hablase 
porque con mi entendimiento 
diese mayor sentimiento 
á las cosas que pintase ,  
y  tanta vida les di' 
cou el pincel s ingu lar , 
que com o no pude hablar,  
hice que hablasen por mí.

Ha habido ademas otros dos pintores m u d o s ,  llevando am­
bos el apodo del Mudo. Uno se llamaba Diego L óp ez ;  el otn^ 
no ha sido conocido mas que hnjo el uombre de Pedro el Mudo. 
Este último tenia mérito,  y  dejó  algunas obras distinguidas, sin 
que sin embargo pudiesen atribuirse al ilustre Mudo de Lo~  
groño.

fesaba á sus nuevos favoritos d ’ Epernon y  Joyeuse era semejan­
te?, al que un padre , privado de sus mejores hijos, dedica á los 

, que le qu eda n ; al mismo tiempo qué conoce sus defectos,  los 
ama , los contenta y los guarda con solícito afan para que la d es ­
piadada muerte no se rebe en (dios.

Habia colmado de riquezas á d ’E pernon ,  y  sin embargo no 
le amaba mas que por capricho ,  y en ciertos momentos le abor­
recía. Catalina entonces, á fuer de .implacable  consejera, en c o ­
ya mente brillaba á todas horas un pensamiento fijo como la luz 
de la lámpara que alumbra el tabernáculo;• Catalina, que liunca 
había sentido ternura por nadie, ni non en-los-alegres dias de 
so juventud , se apoyaba en la opinión pública para combatir las 
opiniones del Rey.

Por c in t o  que al ver la maña que d ’ Epernon se daba para 
dejar exhausto, el tesoro, con objeto de convertir ei» ducado la 
posesión de Lavabtte  y 'h acer  de til*» una morada régia, «o  bu*- 
hiera dicho Ja Reina madre á su hijo-:

- O d i a d  , eeiior , á esos hombx.es que no os am an , ó lo que 
es lo peor,  que únicamente os aman por egoísmo.

Pem no b»eu se fruncía el ceño del Rey , apenas lé oia ncu- 
a d ’ Epernon do avaricia ó de cobardía, cunaido alli estaba 

ella artuaCa con el tremendo voto que reasumía todas las que­
jas del pueblo y de la aittorídud Real contra el favorito, quejas 
que ahondaban mas la huella, del aborrecimiento del Monarca.

D Epernon , gascón á medias, habia sabido apreciar en su 
valor la debilidad de Enrique : sabia ocu ltar . perfectamente su 
am bición, vaga hasta entonces, y de cuyo  objeto  ni aun él mis­
ino habia podido daise cuenta , aunque su avaricia era la b rú ­
jula que consultaba siempre para dirigirse hácia el lejano y des* 
eouocido mundo que le encubrían aun los horizontes del porve- 
l l lr> y al cual se proponía llegar á fuerza de amontonar r i ­
quezas.

Si por fortuna se encontraba el tesoro medianamente abaste­

c i d o , al punto aparecía d ’ Epernon con los brazos en jarras y  el 
semblante l isueño; si eí tesoro estaba vacío ,  alejábase desdeño­
samente frunciendo el gesto , y se encerraba en su palacio ó en 
alguno de sus castillos , lamentándose de su miseria , hasta que 
volvía á dominar la debilidad del R e y ,  arrancándole nuevas 
concesiones.

En su concepto era un oficio como otro cualquiera el fa vor i ­
tismo , oficio de que sacaba con la mayor habilidad todo el p ro ­
vecho po.dble. Por lo pronto jamas concedía á Enrique el menor 
respiro lespeeto al pago de vencimiento* aprobados de antemano; 
V mas tarde, esto es,  después de convertirse eu cortesano, d es ­
pués que el viento caprichoso del favor y de la fortuna le ase ­
guraron sulhient s rentas para afirmar su cabeza gascona, con -  
«uuiió en tomar parte en los negocios, ó lo que es igual, cooperó 
eficazmente'^ á la entrada de unos fondos que debiau ser piesa de 
su ambición desmedida.

Bien conocía-que-esta necesidad le obligaba á convertirse de 
entiesado perezoso, que es e! mejor  de todos los estados, en cortesa­
no ac t ivo ,  que es la peor de tollas las condiciones; y entonces fue 
cuando envidió los Leile* entretenimientos de Quelus, de Schember 
y de M augiiou ,  quienes nunca se habían dedicado á asuntos pú­
blicos ni privados , y sin em bargo subían cambiar fácilmente el 
favor en dinero-,  y  el dinero eu placeres. Pero los tiempos no 
eran iguales : el siglo del hierro habia sucedido al siglo de oro ,  
el dinero no andaba tan abundante como eu olios t iempos, y  era 
preciso' buscarlo , era preciso extraerlo de las venas del pueblo, 
como de una m ina bai lo explotada. D 'Epcrúou se resignó a b a ­
lanzándose como lobo hambríento á los enmarañados laberintos 
de la administiación , destruyéndolo todo en su carrera, y  apre­
surándose á adquirir sin hacer ca*o de las maldiciones que los 
malcontentos le dirigían , cuando llegaba á sus oidos el confuso  
sonido de los escudo* de oro.

El rápido é incompleto bosquejo que anteriormente hemos

trazado del carácter de Joyeuse puede demostrar al lector Ja 
diferencia que-mediaba entre lo* dos favoritos que dividían en­
tre s í ,  no d iremos la am istad ,  sino aquella giande poiciou d «  
influencia que Enrique concedía siempre sobre la Francia y  so­
bre su propio carácter á los que le rodeaban. Joyeuse ,  natural, 
mente y sin formar el menor cá lcu lo ,  habia seguido las huellas 
y adoptado la tradición de Quelus, de S cbom beig ,  de Maugi on 
y de Saint Megrin ; amaba al R ey  y se dejaba querer de él, 
pero los extraños rumores que habían circulado acerca de la amis­
tad que al R ey  inspiraban los predecesores de Joyeuse yacian 
sepultados con el misino afecto,  poique ninguna mancha infa­
mante desdoraba el cariño casi paternal que Enrique profesaba 
á Joyeuse. Oriundo de una familia ilustre y  honrada , respetaba 
en público la autoridad R eal ,  y nunca traspasaba su familiari­
dad los límites debidos. En la vida moral interior Joyeuse era 
un verdadero amigo de Enrique, pero pocas veces se le presen­
taba la ocasión de probarlo. Ana era jov en ,  de carácter arreba­
tad o ,  enamorado , y egoísta cuando se trataba amores; para él 
uo era bastante el deber su felicidad al R ey ,  el hacer remontar 
la dicha que gozaba á su cu/’sa natural ; lo que quería era ser 
en efecto venturoso de cualquiera manera que lo fuese. V a l ien ­
te, apuesto, r ico ,  brillaba cyn estas tres ventajas que forman una 
auréola de amor para los jóvenes; la naturaleza habia hech o  d e ­
masiado en favor de Joy eu se , y  Enrique la m aldecía  mucha» 
veces,  porque á él , á pesar de ser R e y ,  le habia dejado tan 
poco que hacer en obsequio de su amigo.

Conocía perfectamente el R ey  á sus dos favoritos , y tal vex 
los amaba por el contraste que le o f r e c í a n p o r q u e  bajo aquella 
apariencia excéptica y supersticiosa que llegaba á dominarle, 
ocultaba un fondo de filosofía, que sin la presencia de Catalina 
se hubiera ido desarrollando en un sentido notoriamente útil par» 
sus pueblos. . f

(S i continuara.)



F I S I C A .
Extracto de una m em oria de B ru n n e r , presentada á la 

academia de ciencias de B erlín  en  Junio ú ltim o, sobre 
las variaciones de cohesión que por electo dei calor pre­
sentan los líquidos.
Las consideraciones teóricas, asi como las investigaciones e x ­

perimentales , tienen demostrado que la altura que en los espa­
cios capilares suben los líquidos sobre el nivel determinado por 
el equilibrio h id rosta t ico , depende solo de la cohesión y de la 
pesantez, cuya idea la emitió ya en el siglo X VII Montanari en 
sus Pensieri físico m atem atic i, opinando también que la al tura 
capilar pudiera servir de medida de la cohesión.

En cuanto al cambio procedente de la temperatura , sen- 
taron Laplace y Poissou la ley de que á distintas temperaturas 
es la al tura capilar, directamente proporcional á la densidad. 
Los citados sabios no partieron de indagaciones experimentales, 
sino de consideraciones teóricas sobre la fu e r za  molecular. Las 
experiencias de Aehard y de Ernmet, anteriores a los trabajos 
de los dos geómetras mencionados, no presentan ni con mucho su­
ficiente exactitud para tomarlas en consideración, y las precisas 
de Gay-Lussao son poquísimas por desgracia , y las hizo a tem­
peraturas muy próximas entre sí para decidir acerca de la per­
fección ó imperfección de la indicada ley teórica. Se han hecho 
luei’o otras varias observaciones como las de Buys Ballot,  Artur, 
Becquerell, Fhankenheim y Sondhauss, distinguiéndose las de 
los dos últimos por su exacti tud; sin embargo se nota todavía la 
necesidad de emprender nuevos trabajos en la m ater ia ,  apoyán­
dose en ciertas consideraciones teóricass.

Mientras que Brunner estaba ocupándose en investigaciones 
de esta clase, publicó Hagen su interesante memoria sobre la 
superficie de los líquidos,  en la cual anunció que un ligero 
cambio de temperatura y aun enfriamiento hasta el punto de 
congelación 110 iidluyeu sensiblemente en el fenómeno de la 
capitalidad. Este aserto motivó que Brunner prosiguiese sus ex­
periencias con singular esmero. No se valió Ilagen de tubos ca­
pilares, siuo de observar la subida del líquido cutre dos chapas 
verticales y paralelas de latón; pero Brunner si los uso, a ten­
diendo á que se puede medir con mas precisión el radio de tu­
bos calibrados que la distancia entre chapas, y a que los líqui­
dos mojan mas fácilmente las paredes de un tubo. Verifico sus 
experiencias de la maneja siguiente:

Puso el líquido en un vaso cilindrico metido en un baño de 
aceite, á fin de que la parte de aquel que subiese en el tubo 
capilar tornara la misma temperatura que el líquido exterior. 
Para medir la altura de la columna líquida , dispuso junto á 
la superficie del líquido exterior una escala de cristal que toca­
se á .una punta de acero. Con un catelómetro miraba a! punto 
mas elevado de la columna líquida levantada en el tubo capilar, 
luego á la escala de eiistal salida hiera del l íquido, y después 
de cesar de estar en contacto con el agua la punta de acero; la 
diferencia de las indicaciones del catelómetro daba el tanto de 
la elevación del líquido en el tubo capilar sobre el nivel.

Hizo experiencias con agua ,  eter y aceite de olivas. En los 
tres liquides se observó que subiendo la temperatura , bajaba la 
altura capilar, y que esta bajada era mayor que la correspon­
diente á la ley de proporcionalidad con la densidad que dieron 
Laplace y Poisson; en el agua v. g. disminuye 1 /5 0  la densidad 
de 0.° á 70.°, al paso que con esta misma diferencia de tempe­
ratura mengua 1 /6  la altura capilar. Al parecer uo es pro­
porcional á la densidad lp disminución de la al tura capilar en 
virtud de la elevación de temperatura , sino al incremento de esta. 
Partiendo de aqui,  somete Brunner sus experiencias al método 
de la suma de los menores cuadrados, y saca perfectamente com­
probada la ley; asi es que calcula Ja altura ¿  á que un cilin­
dro líquido sube en un tubo capilar de 4 raaa de diámetro á cua- 
Jesquier temperaturas por la siguiente fórmula :

Para el a g u a   h =  15/™  33215 -  0 ,028659 | .
El e te r  ..........  h== 5, 5 5 5 6 — 0,0 20012  t.
E l  aceite     • h =  7, 4640 — 0 ,0 10406  t.
Dice t la temperatura centígrada.

Todas las observaciones de Brunner confirman evidentemen­
te que no está la capilaridad en razón directa con la densidad, 
sino en inversa de la disminución de la temperatura cuando esta 
es baja. Asi resulta de 200 hechas entre 0.° y 0.°, viéndose que 
la anomalía que entre 0.° y 4.° presenta el agua no iníluye na­
da en la cohesión, y  que pailiendo de 0.° mengua esta á medi­
da que crece la temperatura.

Se puede pues sentar que el calor iníluye diferentemente en 
la cohesión que la densidad.

Si se mira la cohesión como función de la atracción mole­
cular y de una repulsión, no cabe admitirse que el calor modi-  
íique la fuerza de atracción, pues no se reconoce semejante in ­
fluencia. La idea de Laplace y de Poisson de ser función de la 
densidad la atracción molecular es naturalísima. Pero al suponer 
Poisson que se puede despreciar lo que el calor altere la fuerza 
molecular ,  se pone en contradicción con la experiencia. E n  su 
misma obra cita ejemplos que prueban lo poco que su fórmula 
concuerda con los Cambios que en virtud de la temperatura ex ­
perimenta la altura capilar. En su N u e 'ia  teoría de la acción 
capilar'se  propone reducir á la temperatura de 8.° 5 una obser­
vación hecha por Gay-Lusíac á 1 6 °  entre planos parale los, á 
fin de compararla con observaciones hechas en tubos capilares, 
y  al efecto aplica su ley del cambio de la cohesión proporcio­
nal á Ja densidad ; saca una magnitud que discorda , como era 
de esperar, de las obtenidas á temperatura mas baja ,  llegando 
la diferencia hasta Gmm, 5 ,  la cual atribuye Poisson á errores 
de observación , cuando no llegan á ellos las exactísimas expe­
riencias de Gay-Lussac.

Aunque no sea este lugar oportuno , dice Brunner por con­
clusión, de extenderse en las especulaciones teóricas á que se­
mejantes trabajos experimentales pudieran llevar , podrá decirse 
demuestran que dista de estar ventilada ni resuelta la cuestión 
teórica de los fenómenos capilares por la teoría de la acción ca­
pilar  ui por la N ueva  teoría.

FISCALIA DE IMPRENTA.
Turno de periódicos establecido entre los prom otores fis­

cales de esta co r te , y que ha de observarse para la re­
v isión  en  el próxim o mes de Julio.

Periódicos existentes.
Núm. 1? Heraldo y Español, Sr. fiscal Mendez.

2? Gaceta y La Prensa, Sr. fiscal Cortes y Llanos.

5? Católico y F a ro ,  Sr. fiscal Cárdenas.
4? Eco del Comercio y Esperanza , Sr. fiscal Madrazo. 
5? P opu la r ,  Clamor Pú b l ico ,  y el Correo, Sr. fis­

cal Sota.
62 Union y Espectador, Sr. fiscal Valdelomar y P i ­

neda.
Madrid  28 de Junio de 4 84 7 .= L ic en c ia d o , Mendez.

V A R I E D A D E S .
Los romanos de nuestros d ias ,  asi como los de otros tiem­

pos, son Jos hombres mas entusiastas por las a r te s ,  aun por el 
arte  coreográfico. El baile ,  cuaudo la gracia y la esbeltez de las 
que lo ejecutan están en armonía con la idealidatLde los afec­
tos que representa, es uno de los medios mas a propósito para 
excitar el entusiasmo; y como todas estas circunstancias se reú ­
nen en tan alto grado en la Fanny , ha rayado en frenesí el sen­
timiento producido por la aerea silfide en Roma. Formóse una 
suscripción á su favor, y  ha dado por resultado la reunión de 
12,000 francos, que se han invertido en una corona de oro q u e  
los romanos querían oíreeer al objeto de su idolatría. Pero r e ­
cordaron después que en el Quiriual habia un hombre a quien 
deseaban consultar, y fueron en su busca y le dijeron.

— Deseamos, Santo P a d re ,  regalar esta corona de oro á la 
Fanny Essler ,  si no es esto desagradable á vuestra Santidad.

—Si esto os div ierte ,  respondió el Santo P ad re ,  r iendo ,  dad 
la corona á quien queréis; pero me parece muy poco lógica 
vuestra idea.

—¿Por que? Preguntaron al buen Pió IX  los entusiastas.
—Porque hasta ahora he creído siempre que las coronas se 

han hecho para la cabeza y no para los pies.
No obstante la justa observación del Pupa , los romanos lle­

varon la coroua á la Fanny Essler. Pero el mismo dia enviaron 
á Pió IX  mil escudos para sus pobres.

El 14 de J u n io ,  aniversario de la batalla de M arengo, se 
ha inaugurado la colocación de una estatua colosal de Napoleón 
sobre el canijo mismo en que tuvo lugar esta gran batalla.

Este pensamiento es debido á M r. Juan  Antonio de Delavo, 
de Alejandría ; tan admirador apasionado del Emperador como 
ardiente patriota. Mr. Delavo habia concebido hace muchos años 
este proyeeto , tanto para eternizar la memoria del Em perador,  
como para celebrar el dia en que libertó á la Italia de los au s ­
tríacos. Desputs de haberse hecho dueño del campo de Marengo, 
hizo restaurar la cabaña en que Napoleón habia descansado y 
escrito al Emperador de Austria. En ella han sido recogidos con 
el mayor esmero todos los restos de armas y- demas hallados so­
bre el campo de batalla, que han sido colocados en forma de t ro ­
feos , y son objeto de un cuito particular. Un rico y gracioso 
jardín rodea esta habitación inmortalizada por las armas de la 
República francesa.

A V I S O S .

SOCIEDAD MEDICA G EN ERAL DE SOCORROS MUTUOS.
E n  ja  junta general de socios, celebrada en 28  de este mes 

d e ' J u n i o ,  se declaró el dividendo correspondiente al segundo 
semestre de 1846; y la comisión central , en cumplimiento de 
lo prevenido en les estatutos,  ha acordado que el pago del cita­
do dividendo se verifique desde el dia 4? del próximo mes de 
Julio  de 1 8 4 7 ,  con termino de tres meses , que concluirán á las 
doce de la noche del dia 50 de Setiembre de este año;, lo que se 
hace saber á todos los socios que hubieren pagado la cuarta par­
te de cuota de entrada hasta fin de dicho segundo semestre de 
4846 , qne son los comprendidos en el expresado dividendo , pa­
ra que, según lo mandado en el art. 82 de los estatutos , acudan 
á hacer el pago de lo que les toque en el mismo por sus respec­
tivas acciones dentro del termino de los tres meses referidos ; en 
la inteligencia de que no pagando antes de concluirse dicho ter­
mino, perderán iodo derecho á la pensión y dejarán de perte­
necer á la sociedad , conforme á lo dispuesto en los e s t a tu to s .=  
José Rainon Villalba , secretario general. 1

La persona en cuyo poder obren los privilegios originales de 
ios juros pertenecientes al hospital de San Cosme y San Darnian 
de la ciudad de Ronda,  se servirá entregarlos á D. José M ar ia ­
no Rodríguez, en Málaga, ó al administrador del mismo hospi­
tal D. Francisco T ro y a n o ,  residente en dicha ciudad de Ronda.

1

CAJA D E  AHORROS D E  MADRID.
Domingo 27 de Junio de 4847.

Rs. vn. Mrs.
Han ingresado en este d ia ,  depositados por 817 

individuos, de los cuales los 58  han sido nue­
vos imponentes. . .  .................................................  48 ,645

Se han devuelto , á solicitud de 42 interesados. 46 ,724 .  . 2 4
El director de sem ana,

Diego del Rio.

BOLSA DE M ADRID.
Cotisaoioti del dia 28 de Jumo d las tres de la tarde»

E FE C T O S PU BL IC O S .
Inscripciones en el Gran Libro al 4 por 100, 17 4/4. 
Títulos al portador del 3 por 100, 29 7/8.
Cupones no llamados á capitalizar, 13.
Acciones del Banco Español de San Fernando 440.

C A M B I O S .
Lóndres á 90 d ias , 49 ds. 35 es. pap. P a ris , 5 fs. 23 ca.'

Alicante, 1 1/8 din. b. M álaga, 1 b.
Barcelona á pff. fs., 1 id. id. Santander, 1 1/2 id.
Bilbao, 1 1 /4 b. Santiago, 1 1/4 id.
Cádiz, 1 3/4  id. Sevilla , 1 5/8 id.
Coruña, 1 3 /4  din. b. Valencia, 1 3 /8  id.
G ranada, o¡ 4 id. id. Zaragoza, 1/4 din. idL

Bejsusato de letras á 6 por 106 al año,

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Juzgado de primera instancia del Prado de Madrid.=>F.a v ir-

tnd de providencia del Sr. juez de primera instancia de esta c a - : 
pital , á instancia de D. Juan Bautista Rey, dada en inciden!# 
de la causa criminal que pende en su juzgado y escribanía «del 
número de D. José Perez Martínez, se cita por el presente á to­
dos los que se crean con derecho á cinco láminas de títulos de la 
deuda consolidada del 5 por 400 de 40 ,000  rs. cada una , seña­
ladas con los números 2600 , 5 8 3 5 ,  42.587, 48,000 y 46,335 ,  
para que comparezcan á deducirlo en el juicio correspondiente 
ante el misino Sr. juez y escribanía dentro de 50 d ias ,  contados 
desde su publicación en la Gaceta , previniéndoles que de uo ha­
cerlo en el término prefijado les parará perjuicio.

D. Francisco Cenzano, comendador de*Isabel la Católica y  
juez de primera instancia de esta ciudad de Alcalá de Henares 
y su partido , que de ser asi el infrascrito escribano da fe.

Por el presente se c i ta ,  llama y emplaza á D. Pedro Cortés, 
celador que ha sido de P. y S. P. de este partido , para que en 
el término de 50 d i a s , - contados desde la inserción de este anun­
cio en la Gaceta de Madrid , se presente en este juzgado á mos­
trarse parte y responder á los cargos que le resultan de la c a u ­
sa que se le sigue por prisión arbitraria  de Simón Saso; en in ­
teligencia que si lo hiciere se le oirá en justicia, parándole en 
otro caso el perjuicio que haya lugar.

Dado en Alcalá de Henares y Junio  26  de 18£7.==aFraric¡s- 
co Cenzano.=Por mandado del Sr. j u e z , Jacinto  Heruiúa.

SUBASTAS.
E n virtud de providencia del Excmo. Sr. capitán general de 

esta provincia se saca nuevamente á pública subasta una casa, 
sita en esta corte y su calle del Peñón, núm. 20 nuevo y 40 
v iejo, manzana 9 1 ,  que tiene de sitio 4973 3 /8  pies cuadrados 
superficiales, tasada en 24 de Enero de 4846 en la cantidad de 
68 ,777  rs. , á rebajar las cargas comunes que la afectan , y cu­
yas dos terceras partes ascienden á 45,854 rs. y 42 mrs. Y pa­
ra su remate está señalado el dia 30 del corriente á las doce de 
su mañana en el referido juzgado, calle de la Concepción G e-  
ró n im a , frente á la lotería.

B I B L I O G R A F I A .
/^A LER TA  DRAMATICA.—Colección dé las mejores comedias 

de los teatros antiguo y moderno español y extrangero por 
los principales autores.

Un baile de candil ,  nuevo cuadro de costumbres andaluzas, 
por D. Eduardo  Asquerino, representado en el teatro del Insti­
tu to ,  su precio 4 rs.

Dios mejora sus horas,  comedia original en tres netos y  en 
verso , por D. Luis Diaz de la C ru z ,  representada en el teatro 
del Príncipe, á 8 rs.

Dos hijas casaderas, comedia en un acto, arreglada á la esce­
na española por D. Ramón de N avarre te ,  representada en el tea­
tro del Príncipe , á 4 rs.

Se venden en las librerías de Cuesta, calle M a y o r ,  y de 
Rios , en la calle de Carretas, frente á la Imprenta nacional.

Esta interesante colección comprende hasta el dia cerca de 
600 títulos, de los que se han formado 422 tomos, 42 del teatro 
antiguo de Tirso de M olina ,  74  del moderno español y 36  del

TEATROS.
PR IN C IPE . A las ocho y  media de la noche.
4? Sinfonía.
2? La aplaudida pieza cómica en un acto , t itulada

LA PE N A  D E L  TA LIO N .
3? Manchegas nuevas jaleadas.
4? La graciosa pieza en up acto, ti tulada Á

LA VIUDA D E Q U IN C E  AÑOS.
5? La rondeña.
6? E l juguete cómico en un acto , ti tulado

LA SOCIEDAD D E  LOS T R E C E .
7? Terminará el espectáculo con manchegas de la Cíngara.

CRUZ. El sabado 3  de Julio  se pondrá en escena la ópera 
del maestro Bellini, t i tulada

‘ SO N A M B U L A ,
en la cual tendrán el honor de presentarse por primera vez en 
el teatro las señoritas Doña Luisa Coceo y Doña María Albini: 
los Sres. Salas y Carrion tomarán parte en esta función en ob ­
sequio de dichas señoritas.

IN S T IT U T O . A las ocho y media de la noche.
Sinfonía.

La comedia nueva ti tu lada
E L  DIABLO E N  M A D R ID .

Intermedio  de baile.
Se dará fin con el chistoso cüadro de carácter gitano, t i­

tulado
E L  T IO  CO N EJO  M E T IE N D O  LA CARA E N  BARRO.

CIRCO. A las ocho y media de la noche.
Habrá una función variada de ejercicios escogidos.


